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No hay otro remodio que rendirás A la 
evidencia. Lo que intereía, priva y 
obsesiona es la guerra y nada m^s 

que la guerra, y por ese camlmo de san­
gre y  de fuego hay que ir forzosamente.

No es sólo e! político, ni el militar, os el 
clérigo que debe ser pacifico, es el cama­
rero que 08 sirve el chico de leche ameren 
gada, es la doméstica que mientras le sir­
ven medio kilo de filetes da su optuióu al 
carnicero sobre el avance ruso ó la resis 
tencla belga.

Todavía estaba yo ayer en el escenario 
del Retiro y una británica, de «aires na

LA CRISIS DE LA  GUERRA

w í f

/ ' w
jEL—¿Es usted por casualidad una de 

esas «mídlnettesi que han venido de París 
en busca de trabajo?

jEíia.—No, señor; pero, para el caso, 
como si lo fuese porque yo también lo 
busco.

clónales», de esas que dicen «necesldá» y 
«riñones A la brocha», al sentir mi argen­
tina voz, poniendo cátedra guerrera, de­
cía desde el fondo de su camerino de ta- 
blast

—En cuanto que me quite la malla, me 
voy á liar con usté á cuerpo limpio.

—Va á fer difícil eso último —renliqué 
yo modestamente, como conocedor del 
paño.

La discipula de Terpslcore sale á poco, 
y mientras so coloca una liga, me pre­
gunta; ^

—¿Hemos entrado ya en BerlInV
—¿Es usted cosaca? — interrogo^ A mi 

ves.
—Soy de Valladolid, pero me entusias­

ma el empuje de esos rusos. Ya ve usted. 
iNada menos que dos millones de hombrea 
armadosl nqué delicia!!

Es de advertir, que como esta danzarina 
local, hay infinidad de mujeres de todas 
las clases y edades, porque es lo que ellas 
dicen: -

—Será muy inhumana la guerra, pero 
hay que reconocer que sólo en estas oca­
siones se ve tanto hombre en condiciones 
de lucha.

Yo conozco una viuda en estado de me 
recer, que cuando leyó que los argelinos 
de las fuerzas Irregulares hablan dado uo 
asalto A la bayoneta llevándola en posl-' 
ción de ataque tres kílúmetros seguidos, 
estuvo por ir A felicitar personalmente al 
embajador de Francia. ^

—Eso es épico —gritaba enardecida—- 
¡Quién hubiese estado allí!

— iSeñoral —exclamé yo asombrado.
—Sí, señor; para admirarlos y para pro­

digarles frases de estimulo.
Otra señora de las de armas tomar, esta 

encolerizadlsima con el ministro de la 
Guerra de Inglaterra, por la proclama quo 
ha digido á los soldados del ejército expe­
dicionario aliado de los franceses.

Como ustedes saben Lord Kitchener lea 
arenga para que se abstengan sobre todo 
de dos cosas; de la bebida y de las muje-
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LA HOJA DE PARRA

EN E L  R E T I R O

—Ya ves, Lolita, tú desde que tu nsarido se ha muerto vienes por el Retiro todas 
las noches .. En cambio, Ja de Pérez, no puede venir por el retiro.. ; por el retiro que 
<®hra BU espoBo, que no le da de si para estos vicios.

tOB: «Sed sereaoB, les dice paternalmente, 
y no os dejéis seducir por los atractivos 
^1 otro sexo. El soldado, cuando guerrea, 
®nlo debe pensar en luchar y en vencer, y 

sélo se consigue siendo fuerte.»
—Eso — dice enfurecida— es una tira­

nía ineoportable. «Sed serenos, sed sere­
nos».,. ¡Como si ios serenos no fuesen hom­
ares como los demésl

Y tiene muchísima razón. Preelsamen- 
** loB serenos, por su especial ocupación, 
®nn de los que más están en las interiori 
nades de las «seducciones del otro sexo», 
nomo dice Lord Kitchenar, y hasta suelen 
Sacar gran partido de estas cualidades de 
wl clientela. Por algo son los encargados 
ne meterles la llave en el ojo de la cerra­
dura.

La guerra moderna es asi. Los directo­

res miran por la conservación del vigor ti- 
sico de los soldados, al contrario de aque­
llos tiempos en que se les autorizaba para 
entrar á saco en los pueblos vencidos. |Y 
vaya un saque que le daban al sacol 

«NI viudas ni doncellas se libraban 
de la garra del sátiro insaciable», 

que canta el poeta, hipócritamente, por­
que ¡qué más quisiera éi que haber podido 
esgrimir ..111 la garral 

Hoy, los vencedores, con arreglo á la 
moral y correctísima teoría de Kitchener, 
deben de entrar en las poblaciones derro­
tadas y tomar un vaso de zarzaparrilla 
solo, ó, á lo sumo, con un par de pajas, 

Claro es que no faltarán algunas, como 
la que antes me refiero, que renegarán de 
estos modernismos, sólo porque les Impide 
pasar al libro de la Historia en clase de
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LA HOJA DE PABEA T
EL SIMBOLISMO EN EL ARTE

—A bI, quietecLtft. No olvide usted que 
estamos haciendo un cuadro simbólico que 
representa á Venus saliendo de una con­
cha que se abre.,. Ahora v o j & pintar la 
vulva...

—¿La vulva? Entonces espere usté que 
me vulva un poco més.

mártires de la Patria, como aquellas ma­
tronas de Boma, cuando la turbulenta pe­
netración de los bárbaros.

Ni siquiera tienen el consuelo de poder 
decir luego con voz entrecortada por la 
emoción;

—¡Qué bárbaros, qué modo tan salvaje 
de penetrar!

Un pequeño BEPOBTER

POR ESOS MUNDOS DE AMOR...

Alegre comadre de Windsor
L a  in g l e s a .

i| Verás. . [Verás lo bien que lo pasauios!
Primero paseamos,
hasta la hora de embarque,
por esto lindo y  solitario «Parque

de la Beiua Victoria*.
Mientras, te contaré la bella historia
de i Castillo famoso,
que madana veremos;
y luego, en un esquife primoroso,
una vuelta daremos
muy larga por ei rio...
hasta (|ue el sol se oculte ¡cielo mío!
Después, á la ciudad,
porque he notado
eres meridional y acostumbrado
no estás á la humedad.
Y  en un Bar nos tomamos
un boke do Stout, y mientras esperamoa
la hora de la cena.
CiQue ya puedes jurar que será buena, 
si me permites escoger los platos, 
que yo conozco, ricos y baratos!) 
Acabada la cena, hasta las diez, 
jugaremos un poco al ajedrez.
V, ai fin, para no estar 
por ahí tomando frió..,
¿ereo debemos irnos á acostar?

E l  e s p a ñ o l .
¿A descansar tan pronto?...

L a moLBSA.
—No... ¡Amor miol..

J. ALCAIDE DE ZAFRA
Ŵ i/ídsor Castie írom

L A  M E D I C I N A  M O D E R N A

—Primero la hidroterapia, en segnl^® 
la helioterapía y ahora la aereoteraprn- - 
I Jesús y  cómo le ponen á una el cuerpo o 
terapias estos médicos de ahora! t
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_LA HOJA DE PARRA

E L I S A

tOi? lu^ uuiiiuic. î u veo
dn habitación cuadran guiar, tapiza- 

pape! amarillento; ei iecho enorme,a r -  ai^ ĵuv uuvauJC}
rim cabeceraB de nogai y  bu vasto pe 
^ e tro  cubierto por una Bobrecama biau- 
j ' y medio de aquel ancho rectángu- 

I ia cabeza de Elisa, reposasüo aoore
almohadas: sus labios ya no reían; 

U azules se cerraban despreciando 
to- í * “ adre lloraba sin hacer un ges 
(■-.‘ A tados alrededor del lecho, los medi- 
otrn A heraldos siniestros de

ínchoahan sobre la enfennita 
dOTitt pensativas. En una habitación 

ngua, Gloria, mi otra hija, jugaba ale- 
Presintiendo en su inconsden- 

ttian'í''^* *3tie todos los juguetes deiJa her- 
enferma, serian para ella,

Elisa. iQaé noche!... A

DA D I P L O M A C I A

Asi se llamaba la niña que perdí: Elisa. 
Aun creo oir su voz y verla correr ó mi 
«ncttentro, abrazando mis rodillas, ven­
ciendo con su risa la tristeza de mi casa, 
<*e mi casa pobre, con habitaciones mal 
«nnehladas y  pasillos frios, sin cortinajes 

“ “ otnbras; aún la recuerdo diclóndome 
^diós desde un balcón, moviendo sus ma- 
necitas y su cabeza, su inteligente cabe- 
Cita rubia, dorada por el sol de la tarde.

Vivió junto a nosotros más de dos años, 
"D dolores ni sacudidas, como esos arbo- 
nüoB que tienen en su misma pequeñez su 
mejor defensa contra el aquilón, que pasa 
para ellos demislado alto, ünt mañana, 
*n motivo aparente, Elisa amaneció en 
etma. Su madre, los asombrados ojos lle- 
Ms de lágrimas, me dijo: —Es preciso lla­
gar al'médico.

To no hice caso; aquello pasarfa; la idea 
®e ia muerte estaba entonces muy lejos 
®emf| cegado por el ardor de Ja lucha dia 
"a, nunca pensó en que todos, tarde ó 

mprano, hemos de separamos: la muer- 
se ofrecía a mi imaginación como algo 

orroso, como la visita de uno de esos des- 
^nocidos Indiscretos que llegan de pronto 

“ ^fm m pir nuestro trabajo. Después el 
^tado de ía niña se agravó, volviendo á 

*'™idád, busqué un médico; luego vino 
to, luego, otro,., cuyos nombres no quie­

ta/®' í̂'tdar. Aquello fue horridlc. Lo veo

—Madame: soy alemán; pero nadie me 
gana á hombre correcto, y como diplo­
mático trato con gusto á las partes beli­
gerantes, ,.

—Pues nosotras tratamos asi á todas las 
partes, hasta á las neutrales,..

nnp „ t-kiíuo uucue!... Gloria,
e! Babia, la obligamos á dormir en

^BBpacho para oue no molestase á 
¡ü qño tenia jaqueca. El cadáver do 
*obr« coloqué en un cuarüto interior, 

^oa mesa y dentro una cajita blan- 
ombrada por cuatro cirios: mi santa

compañera lloraba á cántaros, como sólo 
las madres saben llorar. Yo procuraba 
consolarla repitiendo estúpidamente;

—Cálmate; ya todo acabó; más vale así; 
la niña ya no sufre...

jCómo recuerdo ei tlc-tac del reloj du­
rante aquellas horasl Bajo la puerta de ia 
habitación donde los restos de mi pobre 
Elisa reposaban, la luz de los cirios piuta- 
ba un resplandor inmóvil, amarillento, 
que helaba mi nuca. Atraído por la atrac- 
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LA  HOJA DE PAHRA

CONTESTACION INCONGRUENTE Al dia siguiente vino el médico del dis­
trito, encargado de extender la partida de 
defuncién: se acercó á mi muerta y en­
treabrió BUS labios; luego los ojos y le 
marchó. A  las tres de la tarde la enterra­
mos: un empleado de la Funeraria cogió 
el ataúd y, sin estuersso, se lo echó al hom­
bro, como quien carga una maleta; el 
cuerpeclto se movió, sonando dentro de la 
caja. Varios amigos me acompañaban; la 
curiosidad había llenado los balcones de 
vecinos. Metido en un coche, seguí al co­
che mortuorio; mis ojos ya no lloraban. 
Asi recorrimos muchas calles, muchas; 
atravesamos el barrio de Salamanca, lle­
gamos á Pardiñas, luego á las Ventas, y 
seguimos adelante, acercándonos á ese ce­
menterio que la muert:, de millares de ni­
ños va convlrtlendo en un baaar de muñe­
cas: El día era hermoso: yo pensaba que 
aquella era la primera vez que _ml pebre 
Elisa daba un paseo tan largo bajo el sol..: 

Aunque separada de nosotros por la dis­
tancia y el tiempo, la niña nos acompaña

—Bueno, Inacia, ¿quién es ese señor tan 
antipático que estuvo en casa ayer noche? 

—Creo que es un tratante en petróleo. 
—] Acabáramea! Por eso me ba quedado 

á mi tan mal sabor de boca...

CONTRATAS A L  AIRE LIBRE

ción'horrible de aquella luz, penetró va­
rias veces en la habitación... ¿Para qué?
Lo Ignoro, pero algo superior á toda hu­
mana voluntad me empujaba. Inútilmen­
te quería domeñar mi excitación; al asir 
el picaporte de aquella terrible puerta, e! 
miedo, un miedo supersticioso que jamás 
he sentido, bañaba mía sienea en sudor; 
parecíame que, repentinamente, mi niña 
iba á incorporarse en su ataúd y á lanzar 
un grito de esnanto al verse sola y  entre 
tantas luces... Pero no, el cadáver dormía 
y  todo era allí silencio y quietud; todo era 
blanco: las paredes, la sábana con que re­
vistieron la mesa, la cajita, las florea que 
aromaban los píes y orlaban la cabecita 
de mí muerta. [Qué quieta estaba! Quieta 
como nunca la vi: los piececltos juntos, 
ios bracitoB á lo largo del cuerpo, la bo- 
quita cerrada; su frente y sus mejillas te­
nían la blancura transparente de la hos­
tia. La besé suavemente como otras ve­
ces, cuando, volviendo del teatro, la en­
contraba dormida, ¡Qué fría estaba, qué 
fría!... Con ese irlo de la carne muerta, 
frío suigóneris, más intenso que el frío de 
la nieve ó dd mármol. Btb)fOieCaRe'gr¿nal de Madrid

—Pues s! no es más que por eso 
do usted quiera debutaré...

—Si, pichona; pero á condición 
no se meta por en medio tu madr 
ue entonces no hacemos nada,..

, cuan­

do qu» 
6, por-



LA HOJA DE PARRA

á todas partes; su madre nunca habla de 
ella, JO tampoco, no importa, nuestros 
ojos, ¿jándose cuando comemos en el sitio 
que la muerte dejó vacio, la llaman á gri­
tos. Todos sus juguetes están guardados 
en un cajoncito cuja llave su madre ha 
perdido voluntariamente; es igual: la caja 
para nosotros, siempre estará abierta.,.

Todo, aun lo más pequeño, evoca la 
imagen de la niña: Asi, por ejemplo, mi 
hija Oloria habla aprendido, por orden 
expresa de su madre, á rezar todas las no­
ches.

—Estas oraciones — decía — son para 
que Dios dé mucha salud á papá, á mamá, 
á mi hermanlta j  á mi.

Murió Elisa; Oloria ja  no la nombra; 
dice que la hermanita no necesita nada 
porque está en el cielo, donde los angeli­
tos juegan j  cantan; en sus rezos haj un 
vacio que hace suspirar á la madre.

Antes, durante las noches de Invierno, 
JO me divertí, escuchando desde la cama 
el mido conque la lluvia azotaba el zinc do

las ventanas: las puertas estaban bien ce­
rradas, las niñas dormían en su cunlta; mi 
compañera se estrechaba contra mi friole­
ra y alegre.

—¡Cómo llueve! —murmuraba.
Era feliz; todo cuanto amaba, estaba 

cerca de ella, bajo mí protección. Yo, 
viéndola reír, la besaba sobre la frente. 
Hace poco tiempo, una noche, como anta­
ño, la llu íia y el viento embestían furio­
sos contra la ventana. Yo dije, queriendo 
conjurar la tristeza del dormitorio ca­
llado:

—¡Cómo llu evo 1
MI compañera, suspirando, repuso:
—¡SI, cómo llueve!
No hablamos más; no era preciso. Pasa­

do un buen rato, on medio de la habita­
ción á obscuras, la madre preguntó:

—Eduardo,,, ¿sabes tú sí la niña se mo­
jará'’

—No —repuse secamente,
Y  callamos aceptando aquella mentira 

consoladora.

LA  MORAL Y  «LA » CALOR

ím
I'a

1
j

1i

—¡Ay, Pérez! ¡Va ó ser precise que pase pronto el verano porque el calor nos Im­
pele demasiado hacia el libertinaje! Yo me paso In vida en traje de cupletista.
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LA HOJA DE PASEA

1 Pobre ma4rel Ea ésto, como en todo, 
nuestras almas caminan juntas. lAhl Te 
lo ruego, no hables de Elisa; todo cuanto 
acerca de ella puedas preguntarme, me lo 
he preguntado yo mil veces. Acuérdate; 
aunque me veas reír, asi en las mañanas 
primaverales llenas de sol como durante 
las noches de Invierno, tu pensamiento y 
el mió, encadenados por un mismo dolor, 
sabrán buscarse, sin hablar, sobre la tum­
ba de la hija muerta.

Eduardo ZAM ACO la

JUN A... BEÍH

El marqués de Sade
Versal les se divierte. La corta 

vuela frivola y zumba epigra-j
mas y madrigales en torno de 
dos mujeres cuya gracia ju 
venil inunda de alegría los vie­
jos jardines. R61o Lnis XV  pa 
sea de Marly á Trianon, bus 
cando en vano consuelo para 
el inmortal fastidio que le co­
rroe. Ni logra ya corresponder 
á los gentiles halagos de su .fa­
vorita, ni le distraen las pican­
tes travesuras de su nieta. Y 
eso que estas son ingeniosas.
Pues cuenta la crónica, que 
un día que la delfina trotaba 
sobre un burro, parodiando 
las carreras .de caballos, re­
cién importadas de Lon­
dres, cayóse en asaz indis­
creta postura. Y asi que­
dó hasta que liTad. de Joai- 
lles, su instructora en eti - 
queta palaciega, acudió a 
ind icarla  el ceremonial 
que han de seguir para levantarse las 
princesas que caen de su pollino. Feliz­
mente para los caballeros María Antonieta 
estaba bien formada.

Parts, hasta que llega el eco ae estas 
aventuras, las rima con aguda y  satírica 
intención en canciones, que luego se repi­
ten con regocijo en Versalles; y mientras 
aplaude á Beaumarchaís, lucUa á los no­
bles, entregándose á la disolución en los 
aposentos del Paíais Royal, estimulado 
por la colección do estampas de) abate De- 
laurens en que se añaden algunas nuevas 
situaciones á las cuarenta y dos deltetri- 
no, ó por la lectura de novelas, tales como 
E i sofá, Felicia ó mis travesuras, Venus

en celo y La Academia de las damas, qué 
no encuentra pareja en la literatura ga­
lante de ningún sgllo. Y  es por esta épo­
ca, al correr ei año 1773, cuando ocurre 
la siguiente anécdota, exhumada de las 
memorias inéditas de un cortesano liberti­
no;' memorias de cuyas páginas se des­
prende penetrante y  afrodisiaco perfume.

Un caballero de gentil talle y galana
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LA HOJA DE PAREA

EttCOS Al

enemigos que se van á cargarl ¡Quién fuera elloal 
B«aj¡ ^^,*erriblel Una vez preparada á la pelea, lo mismo te

®oilgOB que enemigos.
te da

cieude discreta, el caba­
llero puede alzar los atre­
vidos OJOS y advertir una 
cintura tan avispada, que 
parece va é quebraise so­
bre los ahuecados j^auters,* 
y en la cúspide de aque­
lla atractiva obra, en que 
por igual elaboraron na­
turaleza y  arte, bajo un 
monumental peinado de 
los que la delñna puso en 
moda, una cara juvenil y 
risueña, de acarminadas 
mejillas y ojos azules ó in ■ 
geniosoE. Si algo en ella 
choca, es el exceso de los 
pintados y picarescos lu­
nares.

apostura, sale de casa de la Goudan, la 
celebre intermediaria amorosa, y  se diri­
ge, seguiao de un criado, en busca de ca­
ballos que los lleven á Ver salí es. Las som­
eras de la noche empiezan á caer sobre 
las calles de París,

Dn coche, que se detiene ante una casa, 
despierta la curiosidad del caballero. La 
portezuela se abre, y en el estribo, que 
su lacayo desplega, paróse un pie breve 
y gordezuclo, calzado con un zapato rojo, 
de alto tacón. Tras del pie se descubre la 
dellcioía curva de una pierna rosa. Ya en 
P'so firme la dama, cuando la falda des-

E1 caballero la mira en­
trar y desaparecer en el 
fondo oscuro de! portalón. 
Reflexiona un instante. 
Después resuelto se dirige 
at auriga. I.,argo rato sos­
tiene con él disensión ani­
mada Y un bolsillo pasa 
al fin, de las manos de 
aqnéi á las de éste. Coche - 
ro y lacayo dejan enton­
ces su puesto y se alejan. 
Caballero y criado lo reem­
plazan .

No tarda eu salir la se­
ñora. Se trataba de una 
visita de cumplido. Sin 
fijarse en el lacayo que le 
abre la portezuela, sube 
al coche, descubriendo de 

—  nuevo la pierna contor­
neada y elegante y orde- 

lleven á casa. El lacayo ocupana que la
BU sitio en la trasera, el carruaje se pone 
en movimiento, avanza pausadamente, 
saltando por las mal empedradas y  som­
brías calles de París. *

La dama, en tanto, muy erguida para 
no descomponer el artístico peinado, con­
venientemente extendidos sobre el asien­
to los paniérs de su falda á flu de que no 
se arruguen, llenan-'o sola ol vasto inte 
flor del coche, levanta un poco el pensa­
miento de la realidad y lo deja vagar por 
las amenas reglones del ensueño. Cierto 
que la realidad no es tampoco desagrada-
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EJERCITO

I D E A L

Austríaco.

LA  HOJA DE PARRA

ble para ella. Hija de nn viejo magistrado 
que perteneció al recién di suelto Parla­
mento, esposa de otro viejo ma^itrado 
que forma parte del nuevo, su existencia 
ee cómoda y es feliz. Pero hay un gusani­
llo roedor de su dicha. No puede entrar 
en la corte. La nobleza mira desdeñosa á 
los miembros del Parlamento, y_ ni aun se 
fija en la hermosura de sus mujeres. Ver- 
salles es para ella un parníso, que sólo con 
la ilusión puede a l canzar , T  cuando la 
entren ganas de engañar al viejo magis­
trado, habrá de hacerlo con algún joven 
pasante, ctiyas maros, tal vez, manchen 
de tinta sus encajes Intimos.

Y, sin embargo, ella es digna de más 
encumbrada suerte. ¿Quién no la tomarla 
al verla asi compuesta, psirada por el 
propio Leonardo, cou tal coquetería pin­
tados sus lunares, por una de las duquesi- 
tas qne en sns pastoriles cuadros retrata­
ra Vateau? ¿Valieron más que ella, ni fu­
eron más lindas, madame de Etiolles, hi­
ja y mujer de arrendatarios de rentas, 
Juana Vanternier, hija de nadie, mujer 
de todos? .. Pero la magistrada no aspira 
ó tanto. Un rey- la darla miedo. Se con­
tentarla con rendir su corazón virgen á 
un simple duque 6 á un marqués, eu un 
pabellón perdido eu los bosques, lústicos 
por fuera, por dentro lujoso, vestido con 
édas floreadas, cen muebles bellos, deco­
rado por Boucher... Amorcillos gordinflo­
nes y rosados, que vuelvan por el techo 
de la alcoba tapándose discretamente los 
ojos.

El coche se para, Y la dama desciende 
con pereza invadida por la languidez vo­
luptuosa que la producen sus ensueños. 
Pero al ir á entrar en la casa se detiene 
sorprendida. No es la suya. Ni aquella su 
calle. Va á volverse, cuando un hombre 
la sujeta rópldamente por el antebrazo 
desnudo, y abriendo una puerta, con 
violencia la arrastra dentro. Quedan en la 
obscurdad un instante, t-n el que se oye 
el ruido del carruaje que se aleja y el 
agrio chirriar de una llave que se corre. 
Luego una luz que se endeude, esclare­
ciendo una estancia misera, amueblada 

no más con un lecho, una mesa y 
poeas sillas. La señora, acongoja­
da, mira en tomo suyo y luego se 
vuelve al caballero, que la contem­
pla galante: I

— ¿Qué es esto? ¿Qué significa 
esto?

— Significa, señora —responde 
audazmente él—que os amo, y que

’adrid
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DO tenieodo á mimo otro remedio para 
deciroBlo, he acudido ¿ éste.

—Pero, ¿qué penséis hacer?
—Mí felicidad y la vuestra.
—¡Una violaciónl ¿Seríais capa a?...
—Supongo que no me obligareis é 

Regar á ese extromo.
—Al menos... ¿quien sois?
—Eli marqués de Sade, _
La dama retrocede, mira é su alre­

dedor buscando por dónde huir.
Sus ojos reflejan el terror. Debe 
estar lívida bajo el colorete. No 
tendría más susto de haber vis 
to al diablo... dado el caso do 
que las dsmas deí siglo xvni cre­
yesen en Satanás.

Porque el marqués de Sade 
tiene una leyenda de trágico y 
brutal amador. Se citan ne el 
violencias sin cuento. Y aún no 
se ha olvidado el escándalo de 
aquel baile dado en su castillo 
de Lacostp, al que concurrie­
ron las más hermosas damas de Marsellai 
que fueron obsequiadas por el marqués 
con pastillas de cantárida. A poco el baile 
se convertía en bacanal desenfrenada con 
gran deleite dt-1 anfitrión. Cinco ó seis 
señoras se volvieron locas. Varias mu­

EJÉRCITO IDEAL

rieron .
Desde entonces el nuevo afrodisiaco lle­

vó el nombre de marqués de Sade.
A l notar éste el miedo de la dama, se 

acercó á ella y la enlaaó del talle. —¿Ha­
béis oido habiar ue ral y mal sin duda?... 
—la dice con rendimiento.— No creáis á 
ta fama. ¿Qué culpa tengo yo de lo que in­
ventan mis rivales y difunden cuatro co­
pleros desvergonzados? Yo soy an hombro 
que sólo sabe amar, amar hasta morir.— 
blgue hablando.

Ella le escucha, le mira... y su terror 
empieza á desvanecerse y su fortaleza do 
ma^strada á decaer, _

Algo temeroso aún, sin embargo, inten­
ta apagar los instintos brutales da él, si 
fueren ciertos, con la dulzura. Y  le habla, 
confesái¡dolé su nombre y condición. Al 
oírla que es mujer de uii magistrado, de 
aquellos odiosos mienbros del Parla­
mento, que tuvierou la osadía de con­
denarlo como enveneiittdor á cincuen­
ta francos de multa, el marqués sonríe 
con ironía y apresura el desenlace.

La dama vencida por completo, se 
ve despojada rápidamente de sus ro­
pas. Su cutis blanco y suave, va apa­
reciendo en divinas curvas enire las sedas

Biblioteca Regional de Madrid
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j  los encajes. La mano activa del marqués 
no descansa hasta dejarla como Eva an­
tes del pecado Intenta ella protestar. 
Pero el galán 1 e asegura que tal es la eos ■ 
tumbre de las más nobles j  elegantes da> 
mas, y la magistradano tiene más reme­
dio que rendirse.

El autor, aún inédito, de la Justina 
prueba aquella noche su superioridad 
amorosa. Pero un angelito mofletudo y ro­
bado, como los de Boucher, con su habitual 
discreción, detiene U pluma dei cronista.

magistrada en dulce reposo. Recoge toda 
la ropa de ella, arrebata luego con cuida­
do la del lecho, y sonriendo se aleja, lle­
vándosela j  cerrando con llave la puerta.

La aurora empieaa á mostrar su faz ri­
sueña sobre los tejados de París, cuando 
el marqués se levantó dejando á la linda

LO QUE SE VA POR LO QUE SE VIENE

Bueno: á mi, mal que bien, cuando me 
voy á la cama aún me quedan una pese­
ta y una gota; pero á ese amigo como 
siga ahí mucho rato puede ser que no le 
dejen ni gota.

A  la manana siguiente, M. de Sartines 
espera como de costumbre, en la antecá­
mara real á que Luis XV se despierte. 
Apenas Lebel abre la puerta, el jefe de 
policía se acerca al lecho y entrega al rey 
el diario de los sucesos amorosos y de las 
anécdotas escandalosas, con las que se 
procura avivar el apagado apetito del mo­
narca. Idea debida al talento de madame 
Dubarry, Aqnel dia el diario hace su efec­
to. La noticia á que se debió tan feliz re­
sultado, empieza asi;

«Ayer tarde, sin que se supiera de dón­
de h.abla salido, atravesó varias calles de 
París una mujer completamente desnuda, 
con gran asombro de las vecinas y no me­
nos contento de los vecinos de la villa por­
que la mujer era joven y hermosa y fácil­
mente se podía apreciar que estaba bien 
formada. Detenida por la policía, resultó 
ser la esposa del magistrado monsieur 
Mouthon.» Seguía la reconstrucción do la 
aventura,

E! rey, al leerla, se digna sonreír y lia- 
cer este comentario:

—Tiene ingenio nuestro querido primo 
ol marqués de Sade

Acto continuo llama á Lebel para que 
lo vista. Y  concluido su tocado se hace 
conducir á Marly.

Aún se encuentra con ia favorita cuan­
do auncian de nuevo á M. de Sartines.

—Señor—dice 1 1 jefe de policía. —El 
Parlamento de París acaba de darme or­
den de prender y encerrar en la BastiUa 
al marqués de Sade. So le acusa de rapto, 
violación y tentativa de asesinato,

—Nos parece que ese Parlaraento se 
muestra d^-niasiado severo por., nn peca- 
diJio juvenil. Que cuide de no abusar do 
sus atribuciones contra la nobleza.

El rey hace una pausa,—Si encuentran 
al marqués de Sade—siguió—decidle que 
estoy satisfecho de sus servicios. Cuando 
todos son á causarme disgustos él me ha 
proporcionado un placer.

Y  mientras M. de Sartines se retira ha­
ciendo reverencias, el bien amado, aquel 
día por excepción animoso, pasa su mano 
senil por las encantadoras bellezas do la 
favorita y sobro aquellos labios floridos 
posa los suyos, temblorosos y exangües,

Rafael LEYDA
Biblioteca Regional de Madrid
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E L  U L T I M O  B A Ñ O

—CMca, a¡ bañarse en el otoño ocurre 
lo contrario que en primavera: Cuanto 
más avanza el otoño, más te encoges,., 

—Por eso estoy yo en relaciones con un 
* prima vera»...

EN FU R ñ PLA TA
Canción, música dtí, maestro Larruga, 

areación de la notabilísima arñsta I^a 
Argén ti alta.

Soy una madrileña de tronío, 
soy la chulapa

castiza, decidora y  siempre alegre 
como una pascua.

Me dicen tós los hombres, 
con ansiedad 

que incito al Sacramento 
matrimonia).

T  yo, muy recelosa, 
les vuelvo las espaldas

pues en cuestión de amores, 
hablando en pura plata, 

suele salir á veces, 
el pavo pava.

I I

No admito galanteos mentirosos 
y muy bizarra

les dejo boquiabiertos y aturdidos 
con mis palabras.

SI alguno se propasa, 
de dos trompás 

le dejo las narices 
desdgurás.

Pues tengo mucho brio, 
y á nadie sufro ancas, 

porque ninguno vale, - 
hablando en pura plata, 

el polvo que levanto 
con mis enaguas.

Jtfóoimo GOM EZ

AMENAZA ALEMANOFILA

—Te advierto qne como los rusos entren 
en Berlín, rompo la neutralidad.

—|Ay, que entren por Dlosl ;A ver si 
al fin dejas de ser neutro!

Biblioteca Regional de Madrid
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A R C A D I A
I

Aquella aeche Martina durmió máB des- 
-aBOsegadamente que de costumbre. Loa 
peusamientoa hervían en su diminuto ce­
rebro de mujer frivola y coqueta, y las 
Ideas, que nunca en verdad hasta la fecha 
se habían incubado en semejante recep-

DIVAOACIONES DE UNA BALANORlSrA

—Pues señor... Primero le dije á Anto­
nio que no íucaemos á Jas regatas y des­
pués, que fuésemos. Luego que cuidase 
de la proa, y fuego que no se ocupara més 
que de la popa,,. En fin, que estoy loca 
con este jaleo que me traigo entro manos.

táculo, en semejante majín, fluíanle aho­
ra y refluíanle dentro como las olas fos- 
fórieas de un mar en la noche. Y  la prue­
ba de que le halagaba el culebreo lumino­
so de tales pensamientos, está en que Mar­
tina apretaba los párpados para no dls 
traerse y si abstraerse mejor. Eran pen­
samientos be'los, pensamientos de amores: 
lohl el más dulce regalo de la mujer.

Y  en la penumbra solemne de su alco­
ba, con la cabedla hundida en d  boyo ti­
bio que formaba la almohada de mi ragua- 
no, dormitaba Martina acariciando los re 
cuerdos de su nuevo poema, poema selvá 
tico y lústtco de amores primitivos, pasto 
riles, de am„res aromados de romero y de 
■tomillo...

—jNo me duermo; está vistol

LA HOJA DE PAREA

Entonces se reclinó un poco sobre el le ­
cho, asi, semidesnuda, vaporosa, y miró 
en tomo con mirada voluptuosa y  can­
sada.

Dieron las dos; dos campanadas de tim­
bre y cnatro notas de melodía que salie­
ron de la caja del reloj de música, marca­
ron la hora.

—¡La hora romáutical —dijo.
La alcoba estaba repleta de muebleci- 

toB de lujo, de figurillas bellas.
El varillaje de la cama era todo blanco, 

y blanca la colgadura de tisú que cala on­
deada y recogida sobre las columnas del 
lecho formando pabellón y solio, decora­
ción y nido; parecía un armazón de plu­
mas de cisne; un globo inflamado con aire 
do besos. La colcha de color rosa bordada 
con flores de seda, caía hasta el suelo con 
majestad de manto real; las almohadas 
eran azules, con borlones irisados en las 
esquinas, y la sábana, por el embozo, pa­
recía una gardenia cuando se abre, A  la 
cabecera de la cama estaba la pared, y en 
la pared, endosada, una luna de espejo 
que subía hasta lo alto. En el suelo, jun­
to al lecho, velase una mesita de noche, 
dotada como una joya, y en el centro de 
la estancia, sostenida por una varilla de 
plata que partía del suelo en donde estaba 
sostenida sobre un trípode, elevábase una 
lámpara que terminaba á los dos metros 
de altura, lámpara elóctrica cuya bombi­
lla azul quedaba envuelta en una enorme 
bellota de muselinas rojas formando un 
pliego de colores de oriflamas mortecinas, 
de puesta de sol da estío, cuando declina 
el grau le astro reflejando su ínceudio en 
occidente.

II

Mellmta, aquella ardorosa Mellnita de 
Adolfo Belot, adormeciéndose junto á la 
venuiina escultura de su duquesa en el 
momento de efectuar el masaje cubano en 
el fondo del baño azul; la madrastra de La 
Curé, revolcándose en iacestuoso éxtasis 
sobre la piel de lí^re que guateaba el mo­
saico de BU houdoir; Pepea, llenando con 
su risita augusta, nerviosamente, el impe­
rial triclinio de Nerón; Eunicla, la subli­
me esclava que mandó que le abriesen las 
venas para morir con la cabecita reclina­
da sobre el pecho de su Petronio, mientras 
las citaras entonaban el JJarmodias y el 
himno de Anacreonte; Margarita Gautlor, 
la figulina de Dumas, la qué con sus hra- 
cltos enclenques de tísica se abrazó a una

Biblioteca Regional de Madrid
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pBBíón Ideal cuando bu existencia de gran 
mundana Iba ya declinando hacia su eter­
na nochej y tantas, eii fin, como erfla His­
toria y en el Arte han sido, no tuvieron 
jamíis en su vida un ensueño tan volup 
tuoso y tan adorable como el que tuvo 
Hartina aquella noche ideándose A placer 
y forjándose en detalle los nuevos goces 
que le esperaban con el pastor, A quien 
esperaba y que era un rústico y joveu al­
deano de aquellos contornos,

—Después de todo, ¿á qué viene esta 
alegría y esta curiosidad mia? ¿Acaso es­
pero algo nuevo, algo desconocids? ¡Ay, 
no; bien lo sé: amaré prlmitivamontej bru­
talmente, sil

Miré Martina el reloj. Era la hora de la 
cita ya. Esperaba la contraseña; tres gol- 
peoitos en la puerta, y puso oído Martina, 
disponiéndose asi para escuchar mejor.

Pero no tuvo que afinar mucho, porque 
de repente sonó en la puerta de la alcoba 
un golpetazo brutal, y luego otro, y el 
tercero; si hubiera tenido que dar otro 
guipe más el visitante, es seguro que la 
puerta hubiera caído al sucio hecha pe­
dazos

—¡Dios miol —gritó Martina asustada—. 
¿Quién es?

—Soy yo —^contestó un vozarrón desde 
íuera,

—[Qué brutol —pensó la joven acudien­
do d abrir. Pero hombre, ¿por qué llama­
bas tan fuerte?

—i Tema, miá qué salla i; por si tenía 
dsté el sueño posao. así es que yo me dije: 
■•Pues por ti, que no quede, Colás*. T  di 
tres patás,

Martina, riéndose á todo reir, le hizo en­
trar, cerró luego y, viendo al paleto sin 
decir nada, cohibido y con la gorra en la 
mano, !e dijo;

—Bueno, ¿y qué?...
—¡Toma, eso me digo yo!
—Pues, acuéstate

, —¿Pero, aquí? ¿En esto tan blando? ¿Y 
« i so hunde?

—Hombre, no.
—Miá qué capricho —dijo él de mala 

gana; — ¿y para eso me ha hecho usté ve- 
siir hasta aquí?...

Francisco de la ESCALERA
■ • B s s n n s t p B B  ■ s a a s p f l h  « ■ ■ ■ • ■ « a s s a p

Paro toda clase de trabajos tipográfi­
cos, dirigirse é la
imprenta de “ Ediciones España,,

Paseo de las Delicias, 60.
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Elogio de unas manos
Manos blancas, macos-rosas, 

manos muy finas, mimosas, 
con arabescos perfiles,
¡oh, dulces manos monglles, 
blancas manos olorosas!

Manos de raso, de tules, 
que muestran siempre al deseo, 
en continuo jugueteo 
cálidas venas azules. .

Mauos blancas, manos lindas, 
manos muy dulces, mimosos; 
biancaa manos olorosas 
cual manojo de celiudas.

.Manos de nieve, de rosas, 
más finas que el terciopelo; 
si las llevas a tu pelo 
parecen dos mariposas 
que van jugando en su vuelo.

Manos que el sol no ha de verlas;
¡oh, dulces manos mongilesl 
manos que, dulces, viriles, 
saben cortar madreperlas 
de los mejores pensiles.

Manos finas, delicadas, 
que cantaron los poetas.
Manos finas, perfumadas
por claveles y violetas. _

Mauos blancas, manos-rosas, '
dulces manos que no eiento, 
poseéis el encantamiento 
de doradas mariposas.

Manos blancas, nacarinas, 
yo os ofrezco mi trovar. 
jOh, dulces manos divinas, 
yo os ofrezco manos finas, 
la cantata del besar!

A. RODRIGUEZ DE LEON

I
i; ■'

EL FENOMENO
sigue bien aesde que compra g o ­
mas Irrompibles efe /as mejores 
marcas que vende

La Inglesa
San Vicente, 164, Valencia. 

Calilogo arsti* envianilo («Uo.

Acsntsa oxcluSlrM en Sud AmárlE* 
MASStP T COMPAÑIA 

Ritadatu , 098.—Buenos AiebS

falloiM parttcularM d* BdlclooBS SSPAÑAlSil ■)
Biblioteca Regional de Madrid
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S E Ñ O R A S
Para luavlEar, ratreicar, blanquear r  aon- 

roaai vueitra cara y  btazoe, uaad con era- 
lorencia la aceitadlaima combinación da

C R E M A S  M U Ñ O Z
P R B C I O

Crama color roaa. . . 2,00 pta*. tarro.
Idem blanca................1,50 > •
Nota. Como garantía y sólo peía doi 

meint, ae venden oaquañai cqjltaa á 0,50 
y 0,25 naaetaa reapecil va mente.
De venta: Farmacia deSan Vicente.—Callea 
de Cuarto, 81 y Dr Monierrat. 17. Valencia.

Viuda de José Lerín
Bncftrgftda de U  venta de La H o ja  on 

Parba en Madrid, A bad a , 22 , tienda.
Reparte toda clase de periódicos y revista

I M P R E N T A
DB

i f S  ESPHnil (S. A.)
En esta imprenta se hace toda 
clase de periódicos, folletos, 
circulares, facturas, cartas co­

merciales á precios 
económicos.

PASEO DE LAS DELICIAS, 60
RpartsdD 5U. MADRID lelélone 1.S43

Aganla «acluatvo para Icm eannciDidalA 
■OJA DB PARBA

f^anciteo Parior, San Bernardo, 1, iS.®

LA HOJA DE P ATORA

O R I N A
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
N1 OPERAR la uretra, prAsM a, veji­
ga y rlRcnos. Dilatan las eitrecheces, 
rompen le piedra y expulsan las ara- 
nillas, curan los catarras é Irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acciún rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
peligro, los flujos blenorráglcos secre­
tos recientes y modíflean los cránl- 
CQs. Para lograr un éxito fijo pldass 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A r e n a l, 1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a ),"  el método explicativo Intolfble

IlD c insi í  lis iA r is
que piaecen do ntbionndettM, [□­
pao, oto. Toinai todoi loo dios tm 
P ape l Yhom af dioaeltoon anvuo 
do lecho ó agua mny aincarada, 
j  doooparooorOn osos dofeotoa «joo 
afean el oatis y teniendo oonstaiüila 
obtendróia ana piel fina, tersa y deU- 
oada como pétalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamh, Valencia, y en lai 
prinoipaloa farnaciae bien anrtidae.

Misteríos y secretos del lecho conyugal
(Sóio paia hombrea v caascfoiL*—Doa tomos coa grabados.

' T  o r t í i 1 n ni ron  Un tomo de 2S6 pAglnc»-

ie  soTfan é provincias, cartifloadot, los trrn toaos por CISCO pssstas ai Otra po** 
tsl, antao ó ssllos da Corraoa, AI •xtrao|aro y América ea aandisn por CINCO bss> 
«W  ó UN dolí».

Loa pedidos, con en [aporta, dlrtjanM UNICAMENTB A ANTONIO RCM. 
M ERO, JACOHBTRBZO, 80, 4.® ORA., MADRID (Casa fundada en 18(K9.
Vn&IOTBCA p r iv a d a .—C atálogo g ratis  raaiíleado asilo * por valor ss  U,S0 piasi

V
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